‎Carta de una maestra a las personas indecisas
‎
‎Quiero contarles que trabajo con personas que custodian la vida en este país: en otras palabras trabajo con defensores de derechos humanos.
‎He recorrido muchos rincones a lo largo y ancho del país haciendo educación emocional porque cuando defiendes la vida, las emociones son muy variables y pueden llegar a dominarte hasta enfermar.
‎
Por estos días de elecciones pienso en mis estudiantes de Quibdó, en el río Tutunendo y en la riqueza verde olivo de sus paisajes. En las personas que acompañe en la Guajira; su cosmovisión ancestral que tiene por horizonte escuchar con respeto el ecosistema que les rodea para tomar decisiones en su día a día.
‎
‎No puedo sacarme de la mente a las personas que buscan desaparecidos en las montañas colombianas con pistas que van desde una fecha hasta el sueño que tuvo alguien cercano al desaparecido en donde esa persona la decía donde estaban sus restos.
‎
‎Este país queridos indecisos merece con todas sus letras la enunciación de: "Realismo mágico" que le puso nuestro nobel de literatura.
‎
‎Hoy cuando conjuro a través de estas letras pienso también en Blanca Nieves y no me refiero a la del cuento, me refiero a la profesora de una primaria rural en Cumaribo, Vichada que para salir de allí debe viajar muchas horas en lancha, muchas otras en trocha y unas cuantas más en carretera.
‎
‎Queridos indecisos, personas que no creen en la política y/o que creen que ella no tiene relevancia en nuestras vidas. Hoy como maestra les quiero decir que eso que pasa en las noticias, esos datos que pareciesen lejanos y poco relevantes impactan en la vida de personas de carne y hueso, con historias, con sueños, con proyectos y que lo que hoy se juega entre salir a votar por un proyecto a favor de la vida es precisamente eso: la posibilidad de seguir soñando o de permitir que intenten destripar nuestros sueños. 


